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Los contadores de fondos
prQvineiales y municipales

Aplausos sinceros merece la Real orden fe
cha 30 del Agosto, cuya parte dispositiva pubíi 
camos en nuestro número de ayer, por cuanto 
revela el propósito del señor ministro de la Go 
bernación de que se cumpla el precepto de las 
leyes provincial y municipal en lo qué re 
fiere al nombramiento do contadores, y el inte 
ris <ue'fe íHspieste asunto, ‘ upuesto que 
se publica el citado documento en la &aceia 
dél día sîguléàte ai eú que Jué firmad^ cir 
cunStanéiá que Solo concurre eií casos de ur 
gencia. ‘

Precede á lamparte dispositira un extenso 
preáaibulOiMiél cual hemos dado yá un ligero 
extracto/en cuyos tres primeros párrafos se 
citamos artículos deí laS leyes provincial ÿ 
municipal y Reales órdenes que la just i fie an. 
á continuación publicamos el cuarto, índuda ’ 
blemente él más sustancioso de'todos:

«Procediendo en iusticia y en- áVinonía con 
todq buena doctrina de derecho adniihisírkfi 
^».89 impone reqonocer la facultad en el GoZ 
bierno, como poder superior, representante ge
nuino de la administración, para dictar dispo
siciones de interés general conducentes á la 
elocución de las leyes, con objeto de que éstas 
sean cumplidas y sur preceptos obedecido^ 
SQbçe todo cuando, como en ei presente cas^ 
ni se desconocen, nt íg coartan las de nombramienio qne .residen en las GoTn^£ , 

enca'rece y facilita el cumpli
miento de mandatos imperativos de la lev 

reglamentos sancionados 
en debida forma por la Corona, y reconocida 
esta perfecta potestad reglamentaria en el Po- 

quedar reducida en la práctica á-promulgar la disposición; sino Íue 
debe exigir, como lógica y precisa conse^ 
cuencia,! el cumplimiento délo preceptuado

ÇW.do.iia ¡procedido dentro dé 
y con el concurso 

del Consejo de Estado en pleno, con arreglo á 
tÍvo Î Cuerpo consul-

No se coartan, dice el párrafo transcrito, en 
la Real orden que examinamos ahora, las 
facultades de nombramiento que resideq en 
las Corporaciones, pero sí se coartSn 'en lá‘ de 1 
17 de Junio, además de que ya la ley invade i 
los derechos de los Ayuntamientos para orga- j 
nizar sus oficinas como estimen conveniente, 
al disponer la creación de Contadores técnicos^ 
En buenos principios administrativos, la con
tabilidad, como todos los ramos de la adminis
tración municipal, deben llevarse de modo 
que se cumplan los preceptos de las disposi • 
clones que les regulen, sin que el superior 
jerárquico ni nadie más que la Corporación 
municipal deba ocuparse del modo y forma 
que la ley haya de cumplirse.

Llévese la contabilidad municipal honrada 
y diáfanamente y como preceptúan los bue
nos principios de contabilidad general ó la 
circular de la Dirección de Administración lo
cal, y déjense los ministros de la Gobernación 
ni las leyes de disponer quién ha de cumplir 
el cargo. Lo contrario es contralización pura, 
que ni las galas dé lenguaje ni la aglomera
ción de logares comunes podrán ocultar á 
los ojos de los que entiendan lo qué leen, y 
conozcan los sofismas ó la oquedad que suelen 
hallarse en les preámbulos de las disposiciones 
oficiales.

Llévese la cuenta y razón en los Ayunta
mientos con arreglo á la circular de la Direc
ción de Administración local, puesto que dió 
buenos resultados el ensayo precursor realiza
do eu ja provincia de Madrid, como le hubiera 
dado extendiéndole á loa municipios cuya ri
queza les permite sostener empleados decen 
temente retribuidos; que fe contabilidad mer
cantil, tan difícil como la municipal, no se les 
impone á los que la necesitan por disposición 
oficial alguna, y sin embargo, ahí están los 
libros comerciales, llevados eoa perfección Mi
ma, sin que la paternal protección del Estado 
les haya cohibido el dcrqpho.á elegir conta
dor, ni les haya dado pfentel de inteligencias.

Perdhay más: dice el párrafo trascrito que 
no se coartan las facultades de nombramiento 
que residen en las corpoaaciones, y aparte de 
lo antedicho respecto ája ley, en fe Ifeal orden 
de 17 dé Junio, en el párrafo segundo, se dice 
que se convoque á oposiciones el día 14 de Ju
lio, «respetándose para la provisión de plazas 
>>los derechos de prioridad adquiridos por los 
«aprobados en las convocatorias verificadas 
•hasta la fecha.» Si obligar á los Áyuntamien 
tos'á elegir contador entre determinado nú
mero de los aprobados ne es coartarles su de
recho, venga Dios y dígalo.

Volviendo por los fueros déla justicia y rin
diendo tributo á la buena doctrina de derecho 
administrativo, informó el Consejo de Estado 
en pleno en 14 de Junio que debían celebrarse 
los exámenes en la forma que rige y que co
correspondía elnomiramienío á las corporacio. 
nes interesadas, «que lo harán á favor del asZ 
pirante aprobado que estimen más apto entre 
los que concursen cada vacante», etc., etc.

Entre lo informado pqr el Consejo de Estado 
en pleno el 14 de Junio, declarando libérrima 
la elección entre los Contadores que concursen 
cada vacante, y lo dispuesto en la Real orden 
de 17 de Junio, obligando á respetar la priori - 
dad, hay un conflicto verdadero sobre el cuai 
llamamos fe atención de los interesados. No 
vemos razón ni equidad en que sean preteri
dos los Contadores aprobados en el segundo 
concurso. El señor ministro de la Gobernación 
sabrá por qué aparece k firma al pie de las 
dos Reales órdenes; por qué la del 14 de Junio, 
que resuelve el dictamen del Consejo de Esta
do es descentralizadora, y por qué la del 17 del 
mismo mes, dictada en vista de lo resuelto 
por ci Oxaerpv es Cü!rfen.»ía A la 
primera.

U VIBAJOLITICA

Era de esperarTÎ1 aa* K 1*' i । quía do D. Alfouso XIIÎ, y él régimen re-
El caso estaba previsto y lo quq ahora presentativo.

I Â «X A V» ... — A _ _____  1 • S .sucede no puede producir sorpresa sino en 
aquellas personas que no paran atención á
la marchaide los acontecimientos. ¡ 

Veinticinco años se han llevado* unos y I 
otros, liberales y conservadores, más los j 
primeros q-ie ios segundos, fomentando 
las dos cosas que más peligros ofreesn en 
España: el clericalismo y la preponderancia 
de los militares metidos á políticos.

Por torpeza unas veces, por apocamiento

de ánimo otras, los gobiernos han halagado 
siempre á los clericales y han cedido cada 
vez que la ocasión se ha presentado, á las 
exigencias de estos y de las figura» con 
entorchados en la bocamanga que se tían 
mostrado exigentes.

Los fruto» de aquella política se recogen 
ahora, cuando el general Polavieja ocupa 
el Palacio de Buenavista y cuando casi to 
dos los prelados de España se hallan reuni 
dos 6n Burgo».

Del ministerio de la Guerra «alen arro
gancias que son un reto á la opinión pú 
blica y en el interior de la catedral burga 

I lesa, se prónuncián frases y se lanzan con

que pronunciadas y lanzados en otra 
rpphlón, hubieran ido acompañadas de la 
protesta 0 la autoridad que ajustándose á 
la ley de reuniones, hubiese asistido' á 
las que allí se celebran.

Piden razonables economías en los gas 
tos cuantos contribuyen al sostenimiento de 
las cargas del Estado y contesta el general 
Polavieja anunciando aumento en el pre 
supuesto para atenciones militares.

Reclama la opinión tranquilidad en los 
espíritus para afrontar losgraves problemas 
que en el corto espacio de un año se han 
planteado y á la demanda responden los 
cardenales, los arzobispos, los obispos y 
la cohorte que los acompaña fomentando el 
espíritu de rebeldía á los poderes constituí 
do», abominando de las leyes á tanta costa 
conquistadas y de las costumbres no bien 
afirmadas y prorrumpiendo en siseos cuándo 
son traídos á la memoria los consejos sa 
ludables del primado de España.

A toda mira de interés colectivo se ha 
impuesto el ansia de la ventaja particular 
y no eg mucho qae se presagien días más
luctuosos que los que correa para esta na
ción desventurada.

Y es irritante en sumo grado que allá 
en r,n sííSi^n — x-,__
que falte en fes reuniones que en la cate
dral se celebran, la autoridad que á ellas 
debiera concurrir para poner coto á los des 
manes que ya se han cometido con aplau 
so de los que juraron fidelidad á la monar

De todas maneras duele señalar esta fal 
ta de equidad que hace á los congresistas 
de Burgos superiores á los demás dudada 
nos españoles, eximiéndoles de la presen 
cia de- un funcionario público, bien deter 
minada én la ley de reuniones.

Ya se ha dicho que al Gobierno le pre 
ocupa lo que en el Congreso ha ocurrido y 
lo que puede ocurrir; y se añade que así el 
presidente del Consejo de ministros como 

el ministro de la Gobernación seballim dis 
puestos á reprimir con energía cualquiera 
nueVo desmán que allí se cometa.

Dé desear es que tal cosa no ocurra, per 
la ejemplaridad que consigo ha de traer y 
para que el país se convenza de que aquí 
hay Gobierno.

PALOS PE CIEGO
A consecuencia déla dé que 

se ha ocupado la prensa estos días y de la 
que resultó victima upa pobre mujer, al 
gunos periódicos vienen á demostrar como 
consecuencia del kecko que el culpa 
ble de todo es el actual gobernador y que 
por lo tanto el Sr. Liniers no debe conti 
nuar ejerciendo tal cargo.

Pero lo más peregrino del caso es que 
esos mismos estimados colegas que hoy en 
tal forma ce usuran al actual gobernador de 
Madrid cuando en tiempo en que ocuparan 
tal puestó amigos y correligionarios suyos, 
ocurrieron hechos de tanto escándalo y has 
ta de más fatales consecuencias, no dijeron 
nada semejante, por más que entonces, con 
alguna más razón y lógica podía atribuirse 
lo ocurrido á censurable tolerancia para 
ciertas cosas por parte de aquellas autori 
dades.

La deficiencia tantas veces reconocida de 
nuestra policía, el escaso número de que 
esta se compone dado el vecindario y la ex 
tensión^ue alcanza ho^ él radío de Madrid 
son en casi su totalidad el origen de que no 
resulte la vigilancia, como era de desear y 
se hace necesario.

Que el hecho ocurrido en la calle de Fuen 
carral no tiens ex olicación, es cierto; que 
en todo el espacio de terreno en que aquél 
S3 verificó no hubiera una sola pareja de 
orden público ni autoridad alguna que se 
impusiera á aquella turba de desalmados, 
no iO tS meuus, poru iass uuuaiuorakví.wjuvo » 
que el caso se presta, más que al Sr. Li 
ni erg, más que á las mismas fuerzas de o? 
dea público y más que á nada alcanza, 
para vergüenza de todos, à la falta de sen 
tido moral, á la carencia absoluta de todo 
arranque noble y generoso, á la negación 
completa de todo instinto humanitario y 
caritativo de aquel millar de miserables, 
^éviségútt cuéiítan,-fsálízó y présehcfóla 
infame salvaj ada.

Reunión de obreros
Los marmolistas y canteros de Madrid 

celebraron anoche una reunión ó velada en 
el Salón Variedades para festejar el co 

mienzo de la jornada de ocho horas des 
pués de nueve años de lucha en favor de 
este beneficio.

Ocupaban el local obreros de distintos 
oficios hasta el número de 600. A las nueve 
en punto empezó lá sesión.

B1 presidente de los marmolistas y can 
teros, D. Miguel Villegas, expuso el objeto 
para que se habían congregado é hizo la 
presentación de los delegados de varias ar 
tes y oficios.

Después dió cuenta de las gestiones que 
había hecho para que se. celebrara el do 
mingo un banquete de obreros que se ha 
aplazado hasta el día 10.

Por el Secretarlo se leyeron las cartas 
de adhesión al acto que dirigieron á la so 
ciclad otras de Madrid, Bilbao y Santan 
der.

Concedida la palabra al compañero Joa
quín Almoño (cantero), dirige un saludo á 
los delegados presentes, hace historia de 
las dificultades pasadas, condena las huel 
gas sin recursos y recomienda la proteo 
ción de las cajas de las sociedades obre 
ras.

Bl compañero Ortega felicita, como to 
dos, á la Sociedad de Canteros y Marmo 
listas en nombre de los ebanistas, á quie 
nes representa, y presenta una corbata pa 
ra bandera con los eoiores nacionales, fie 
eos de oro ÿ una inscripción en sus cintas 
que dice: <La Sociedad de Ebanistas á los 
canteros de Madrid.»

La exhibición de la corbata arranca nu 
merosos aplausos.

En el fondo del escenario hallábase colo 
cada una bandera de grandes, dimensiones 
color grana,-colí'un remàtè"^gïaifd§^d8 me’ 
tal blanco con las figuras entrëlazadas de 
una escuadra, un bompás, un buril y un 
martillo; en el fondo una inscripción que

«Sociedad de Canteros y Marmolistas de 
Madrid.—1899;—El trabajo dignifica los 
pueblos.»

En las cuatro esquinas se lee: <Tra 
bajo 8.»—«Descanso 8.» «Ilustración 4.» 
—«Recreo 4 »; refiriéndose en ello á la in 
versión que debe darse al tiempo. Esta 
bandera lleva una corbata de anchas ciu 
t^ de seda blanca con estas inscripciones: 
Lembos.»—«Abolición del destajo.»—«Jor 
nada de ocho horas.»

José Molina {vicepresidente de la socie 
dad de canteros), habla de las convenien 
cias de la unión obrera, para contrarrestar 
las resistencias de ios patronos.

Emilio Acero (marmolista), dice que no 
es sólo el triunfo de las ocho horas lo que 
hay que conseguir, sino mucho más que no 
cita por ahora.

El delegado de la sociedad de soladores 
excita á los obreros á que no se duerman 
sobre los laureles de la victoria y tengan 
en cuenta la frase de un general francés: 
» Después de la batalla es muy difícil con 
servar el terreno ganado.»

Manuel Martínez (cantero y marmolista), 
aboga por la federación colectiva, propone el 
tipo de Ingresos en las caj as obreras para lo g 
casos de llegar á la resistencia, y habla de los
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Estos cuadros magníficos contemplados en el sitio mis- 

mo donde se desarrollaron, y á fe uista dé un espacio y 
de un mar inmensos que el astro de la noche embellecía 

agrandaba, causaron una poderosa impresión en el áni
mo del Carmelita.

llanto la sublimidad misma del paisaje, el pelí- 
groeo silencio que reina durante el claro de la luna, la 
música del viento y del agua, la libertad con que el alma 
se abre entonces toda entera, pero sin la fuerza con que 
antes se dominaba á sí misma, y .el dulce encanto en fin 
que los argentados reflejos comunican á ios árboles del 
bosque, penetraron poco á poco el corazón y derramaron 
en él esa languided amorosa que no es la calma del re
poso.

Deliciosa y bella como siempre se presentó también 
en el aire la flgura de la princesa, sonriendo suavemente 
como en el instante del día de la primera emoción cuan • 
do devolvía al Nazareno su gracioso saludo.

Al verla aparecer en idea Orlando tembló de placer y 
de horror: du placer porque le parecía aún más linda, y 
de horror porque creyó que profanaba con su amores la 
santidad del lugar, y que Elias iba á esgrimar su espa
da de fuego contra la cabeza de su discípulo descarriado 
y envilecido.

Postróse pues vertiendo amargas lágrimas sobre una 
peño, y dijo así:
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Si primer día que al rielar el alba vió á su amante 

en la galería arrojó á un ramillete compuesto de un tuli 
pan, de sensitivas y hortensias atado con un lazo verde: 
fácil era interpretar su significado.

El tulipán era la declaración del amor; las sensitivas 
pintaban su esquisita ternura, lo hortensia la seguridad 
de su constando, y el lazo verde expresaba su esperanza. 
No tardó la princesa en colocar en uno de los ojives de 
las ventanas un ramo de lilas, azucenas listadas y condri 

las unidas con cintas blancas y verdes.

Orlando frenético, extasiado de alegría, interpretó co- 
mo debía el enigma. Primera emoción de amor expresada 
en lila; irresolución en la azucena listada, y la condrila 
encerraba esta palabra consoladora: Espera. Las cintas 

blancas y verdes simbolizaban la virtud.

Dado el primei paso y abierto el camino á la inteli
gencia, no era ya posible retroceder: el primer voto no 
había sipo desechado, el primer suspiro había tenido eco 
en el pelló todo: la pugna de sus encontrados afectos se
guía encarniza y violenta: más él cerraba los ojos á la 
diferencia de religiones, á su estado y á la distancia mis
ma que le separaba de la hija de un bajá del Asia, que 
•ra considerada como una princesa por el parentesco que 
unía á su padre con el sultan.

El patrimonio del anacoreta era el ingenio el de Ze- 
laila la hermosura: y parecía que estas dos estrellas qu
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tanto relucen y resplandecen en el mundo querían acer
carse y confundir sus rayos.

Pocos días después un lazo blanco y de color de fue
go sostenías la unión de varios pensamientos, perpetuas 
morada» y piramidales con que el fraile decía á Zalaila:

«Pienso en tí: mi recuerdo será eterno: constancia:» y 
el lazo era el símbolo del valor C7n que sostendría sus 
palabras.

La hija de Hassan vaciló en la respuesta que debía 
dar: la belleza perfecta y varonil de Orlando de Orlando 
habíala de tal suerte avasallado, que no era dueña de sus 
acciones: la dulce melancolía que se retrataba en su mi 
rar lánguido y desdeñoso, subía de punto los atractivos 
de aquellas mejillas rebosando frescura, y en la» que el 
carmin que las sonrosaba había perdido un solo grado 
en la escala de los colores.

Procurando á los ojos de su padre y de sus siervas pa 
recer alegre y regocijada, concentraba en lo más hondo 
del pecho el incendio que la abrasaba; y mientras todos 
la creían feliz y envidiaban su ventura, ella deboraba 
en silencio y en lo más recóndito de su dormitorio las 
ansias de un amor ciego y sin esperanza.

Tres veces el sol había salido del mar y escondídose 
flagímero detrás de las cumbres del Carmelo, cuando Or 
lando divisó su respuesta en las ventanas del en cap todo 
palacio que alumbraba la luz de la aurora.

Una rosa aon espinas mezclada con salvia y con otra
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centros docentes, que estima como insuficien
tes hasta por su organización.

Barrios (broncista), abunda en lo dicho por 
Jos dem s que usaron de la palabra, y expone 
que la familia es el conjunto de todos los obre 
ros del mundo.

Hablan tamb'éu los compañeros Gabino Oria 
Zavala. Ro 'arte, B asco y Bolonio.

El presidente resume los discursos y se ocu
pa de la ibstrucción palmaria, y censurando 
se enseñe tanta religión y tan pocas cosas 
prácticas. De i as escuelas de Artes y O ft ci os 
hace una Mtica muy acerba, señalándolas co 
mo inútiles por su procedimiento.

La reunión terminó á las once y media de I Apolo

eos, el Comandante Galache ha practicado, á 
bordo del Bélgica, el 15 de Enero de 1'90, un 
sondaje d« grañ p’-efandida! á los 65°39 de
longitud O. y 55*50 de 
fondo á 4 040 metros.

Este son i»j‘^ e' mfes 
obtenido hasta ahora en 
parte del globo.

».

? ; Y

latitud S. Se halló

profundo que se ha 
los mares de aquella

1 .1 1 , ,. . , inauguración DE LA TEMPORADA
Asistió como delegado de la autoridad el ! p, 

inspector D. Laureano Velázquez. I Con un gran llenóse yerfleó anteanoche la
.............  . I iúawguración de la temporada. En ninguna

' de las funciones se vió una butaca vacía.Cosas sarias Así i^nía que suceder. La compañía quo I 
desde anoche actúa en este favorecido teatro 1 

I I iiimejorable y el programa de las obras que I
kOB pía canos i se pusieron en escena era escogidísimo, aun- 1

El Sr. Hilliger,un alemán que habita en Bar I que no nuevo. I
celona, publica en l^Illnstnríe daren Zeitnng En La luz nerde. Las bradas, SI diío de la 
la observación siguiente; I africana y SI tambor de granaderos, se distin-

Desde hace algunos años, al principio de la guieron, como siempre, luciendo sus dotes ar
primavera se sentían atacados el Sr. Hillier tísticas, gracia y talento, la hermosa Pino la '
y su familia de una tos epidémica, cuya causa I simpática Bru y la graciosa Pretel 
no podían encontrar. La 'Sra. Vidal, como siempre, ‘rayó á gran

El Sr. Hillier procedió un evámenmicroscó- altura. Los Sres. Rodríguez. Mesejos y'Carre- 
pico de las ímaterias expectoradas ÿ halló en 1 ras, como de costumbre, muy bien 
ellas cuerpos extraños en forma de estrellas. Los coros y orquestas rdagistralmente dlri- 
que observó también en gran cantidad entre | gidos.
91 polvo que cubría el balcón. Entásiastas aplpusos á todos los que toma-

Tras de un examen más munjcloso, observó I ron parte en la velada de ano'h \
la semejanza de eatos corpúsculos con el vello I El público quedó muy satisfecho, y desta
que cubre las hojas tiernas de los plátanos, y I mos á la empresa machos llenos como'el'de 
que, á simple vista, présetaba el aspeato de un I apoche.
polvillo fino. Era evidente que la tos de la fa- I Eu la función que hoy, domingo, por la 
milia obedecía á esta causa | tarde, se verificará en este popular teatro, se

No deja de ser curioso el recordar que Dios- | pondrán en escena las za’-zualas de La 
córidoy Gailien hicieron una observacióe aná* 1 Africana, Las bravias, SI tambor de granaderos, 
loga, y que el segundo escribió seriamente I en cuyo desempeño tomarán pa^te, respecti 
su opinión de que el polvillr de las hojas de I vamente, las primeras tiples señoritas Pino 
plátano irrita la garganta, enronquece la voz I Bru, y Pretel, y los primeros actores Sres. Ro *

á rezar una salve á la virgen del Pilar, que I 
está en el rincón de la iglesia, y después todos 
disfrutarán del dinero que traigo para que nos 
lo gastemos juntos.

Antqñueig el gitanillo, el que salió ^ pue
blo esespadó, el qué éé embarcó de ocultis en 
un buque y llegó á Cuba con la noche y el día, 
cuando sólo contaba ^i*>z años, ha sabido con
vertirse en ub hombre de p-ovecho, y viene á 
edirte perdón á su mad’’« y á darle el consue* 

lo -de que s’oa que vive, y que vive para ella 
y sus he-Hoanoe.

Abí pensaba «Ito Ajatonio, y se le saltaban 
las lágrimas al irse acercando á la casa en que 
h’ihía nacido y en que esperaba encontrar á la 
que le di ó el ser.

I Cerca ya de la puerta, aponas podía soste
I nerse y la emoción le ahogaba.

—¿Vivirá? ¿Llegaré para saber una desgra 
cia?

¡No lo permita Diosl
La memoria de mi bendita madre me ha sos 

tenido en mis tribulaciones y en mis desdi 
chas, y me ha mantenido en el camino déla 
honradez y del trabajo.

Es preciso que sea bueno—me decía,—para 
que cuando vuelva me acoja y me cuide, y 
para que sepa que no fué por egoísmo, sino 
por deseo de mejorar su eondieión, por lo que 
abandoné la casa de mi difunto padre.

Reanimóse al fin Antonio con estos pensa • 
mientes y estos recuerdos, y llamó con deci- 

! alón á la puerta de su casa.

Repuesto un tanto de la emoción que sentía 
entró Antonio resueltamente en la casa.

—Buenasnoches, señora—dijo;—soy foras
tero; voy á pasar la noche en este pueblo, y 
quisiera que usted tuviera la bondadad do dar
me cena y posada.

—No es esta casa mesón, gííen hombre—con-
8<ora Ana María;-ni 

teúÍfo'ihrMtÍó>«¥Oblr huépedes, ni ganas

I garganta dos dedos fuertes como tensz^ts, y 
con que le faltaba la respiración.

—¡Midre míal—balbuceó con voz caal im
perceptible,-y perdió el sentido
- ¿Has acaiaol -preguntó Ana María.
—Sí.

I - Ahora hay que aprovechar la noche; en- 
I terrar á ése por ahí, y... aquí no ha pasado 
I nada.

de guisar. I Y como lo proyectaron lo hicieron aquellos
—E-í que yo pagaría bien e! hospedaje—dijo I dos criminales, que se acostaron tranquila- 

Antonio, arr< jando s-bre la mesa una moneda I mente á las doce de la noche, después de ence
de cinco duros, que h’zo levantar la cara á la 1 rrar en unos pucheros, y de esconderlos en un 
hasta entonces tan desdeñosa dueña de la I hoyo abierto debajo de un armario, el produce 

I tó del robo.

1

<

1
1

provocan la tos y es peligroso para los ojos y I dríguez, Mesejo (J.), Mesejo (E.) y Carreras.
EldoradoSería de desear que se estudiase este asunto ' 

por completo, y tal vez se hallase la causa de 
ciertas epidemias de tos cuyo origen se des
conoce.

Exposición de monedas
El Sr. Mowal, antiguo presidente de la So

ciedad de anticuarlos de Francia, ha propues
to que en la Exposición uní versad de 190 «fi
gure una colección completa de las monedas 
que hay en circulación eu todo el mundo. 
Cree dicho señor que los elementos para esta 
Exposición especial serían faciles de reunir, 
facilitando un juego completo de monedas, 
cada una de las naciones que han de concu
rrir á la Exposición universal, y gestionando.
por medio de Cónsules misioneros, iguales 
adquisiciones en los países que no concurran.
Receta oara arabap en vidplo

El Sf. A. Daum publica en ia revista 
Sp.cksaat ia sigdienta receta, que seiá útil á 
los químicos, fotógrafos y sfieionados á varias 
aplicaciones científicas que necesitan con fre
cuencia trazar inscripciones sobre vidrio para 
distinguir frascos ó placas, etc., etc.:

Disuélvanse en 610 gramos de agua unos 
36 do fluoruro de sodio y siete de sulfato de 
potasa.

Disuélvase aparte, en otros 50^ gramos de 
agua, 14 de cloruro de zinc, y añádase 65 de 
ácido clorhídrico.

Cuando se desea usar ambas soluciones, se 
mezclan por partes iguales y se aplican al vi
dria con pincel Ó con pluma.

Media hora después de trazada, la inscrip
ción queda mate é indeleble.

Profundidad de los mares 
del Snr

Anoche se encargó de los papeles de la se 
ñora Cubas ia primera tiple señorita Bordás, 
que tan gran éxito túvola noche de su debut

SI cabo primero.
Aunque luchaba con el recuerdo de la seño

ra Cubas, tuvo un verdadero éxito, especial
mente en Instantáneas y Nacional.

También Pepe Moncayo sustituyó á Manolo 
Rodríguez en dichas obras con igual fortuna, 
teniendo que repetir infinidad de veces los 
graciosos couplets de Mr. Chambón.

Eslava
En este teatro se están haciendo grandes re

formas; los palcos entresuelos del frente han 
sido sustituidos por amplía galería, cuyos an
tepechos y delanteras lo constituyen cómodas 
butacas. La sala, escaleras y pasillos se están rvzl rx Î - X .

La inauguración de la temporada se verifi • 
cará en la segunda quincena del presente mes 
de Septiembre

La empresa tiene ultimados hasta ahora los
contratos de las S*ta8. Concepción y Francisca 
Segur», Felisa Raso, Concepción Miralles, Leo 
cadia Alba; Sras. Mavillard, Astort, Urrutia, 
Valero, Gonzüez y Binovio y Sres Ruíz de 
Arana, García Valero, Ripoll, Barrsycoa, Peral, 
Angulo, Gasas, Abtjir y Model.

Historias y cuentos
AMAMARÍA

—¡Qué alegrón le voy á dar á mí madre

Acudió á los golpes una hermosa mujer, 
rodeada de cuatro niños, como ella morenos, 
y adornados con unos ejaz^s negros que no les 
cabían en las diminutas caras.

— ¿Qué se le ofrece á su mercé?—preguntó 
al ver al recién llegado.

—Venía á preguntar—d’jo Antonlo-si vive 
aquí la señora Ana María, viuda del chalán 
José.

—¡Pues no viene usted poco atrasao, hije! — 
contestó la interpelada.—La señora Ana María 
hace anos que salió de esta casa para no vol
ver.

—Pues qué, ¿ha muerto? dijo Antonio con 
emoción profunda.

—No, señor, á Dios gracias; pero se ha caaao 
en segundas con un mal hombre, y con él vive 
á un cuarto de hora del pueblo, más allá de) 
puente de piedra.

Tranquilizóse Antonio con esta respuesta, y 
dijo:

—¿Ls toca usted algo á la señora Ana María?
—¡Pues nada, que digamos! Soy su segunda 

hija, María Antonia, y me he quedado en esta 
casa porque mi marido ha dao buenos cuartos 
por ella, cuando la vendieron para pago de la 
contribución.

j —Pues María Antonia, si quieres, yo pagaré 
lo que hayas gastado, y en paz.

—Lo advierto á usted que soy una mujer 
honri y que mi marido no aguanta ancas de 
naide

—Da mí, sí.
■Mi zl.1

—Vaya, que sí.
Y así hablando, acabó Antonio por revelar á 

su hermana quién era y por estrechar entre 
sus brezos á María Antonia, á su marido y á 
t dos los chiquillos.

Pasados los primeros momentos de expan- 
s ón de familia, y cuando ya iba entrando la 
ñcche, despidióse Antonio de sus hermanos, 
rogándoles que nada avisasen á su madre de 
su presencia, porque quería sorprenderla y 
ver si le conocía, h pesar ue los años transcu
rridos.

de
mi alma!—decía Antonio al entrar en su pue ■ 
hlo, después de una ausencia de quince años.

Cuando me vea hecho un hombre, con oficio
Durante su expedición á los mares Antárti- | ÿ con dinero, se va á volver loes. Iremos juntos

rosa blanca y enlazada con sedas de color de púrpura y 
amarillas expresaban este lema:

<No más resistir; yo te estimo inoceñei»:» y el nudo 
denotaba una dicha completa.

La ebridad del amante llegó à su colmo: únicamente 
un corazón tierno es capaz de adivinar las deliciosas sen
saciones que agotó el afortunado mancebo. Corriendo de 
peña en peña, de precipicio en precipicio, huía de sus 
compañeros y del mundo para no revelar su dicha, para 
que nó la leyesen fen su semblante ó le hiciesen traición 
los ojos. Y este mismo disimulo à que las circunstancias 
le obligaban era para él un martirio; porque en' su IcCura 
hubiera qnerido publicar à gritos el gozo en que se baña
ba su alma y las delicias de la victoria que había conse
guido. Por breves horas desaparecieron de su mente la 
tierra, los tristes deberes que à ella le ligaban, el odio 
que se profesaban los discípulos de Mahoma y los admi 
radores de Jesús, y todos los demás obstáculos que se 
oponían á su desventurada pasión.

Solamente la imagen de su adorada ocupaban su aten 
ción: analizaba su gracias, sus hechizos, su aire volup 
tuoso y encantador, y bebía de este modo más y más en 
la copa de un amor funesto, de un amor ^desesperado, 
origen y manantial d^ futuros infortunios.

Tal era al estado de ambos enamorados; cuandó Has 
san declaró á su bija en el serrallo la palabra que había 
•mpeñadó de casarla con Sedy. La sentencia de su muer

■ ¡Esa es otra cosa, cabageroï— contestó Ana I .;.
María en voz muy du'ce.—Aeabe usted de en- I Cuando amaneció, vinieron 
trar; siéntese á la lumbre, y cuando venga mi I Antonia y su marido, 
hombre, le arreglaremos donde dormir. Míen- I —Buenos días, madre, ¿y 
tras tanto, una sopa, unos huevos, unas ma- I hija.
gras y un trago no le han de faltar. 1 —Ha salido ya.

Entró Antonio, conteniéndose para dar la 1 —Habrá ido á enseñarle el 
broma que se había propuesto, y tomó asiento I ped.
en un rincón obscuro, desde el cual veía, sin I —¿Qué huésped? -dijo alarmada Ana María, 
ser visto el r stro de su madre. I —Aquí no ha venido nadie. No hemos visto á

Mientras ésta preparaba la cena mantuvie- 1 nadie. ¿Quién te ha dicho á tí que hemos tenir 
ron madre é h’jo una larga conversación, de la I do huésped?
cual formaba parte el siguiente diálogo: I —No disimule usted, madre, que yo sé que

—Y diga usted, hombre: aquel centén, ¿era 1 anoche tuvo usted una visita do up joven gua 
I po y rico que la quiere á usted mucho.

-No, señora; por fortuna tiene todos estos I —¿Qué dipes, María Antonia?
“““ « que!»»*» 4e brsmasj qae Bé queechando sobre la mesa un I tiene usted aquí i mi hermano Autofilco, q no 

panado de onzas, y muy complacido de la sor- I ha vuelto hecho un hombre.

. » ■ Ana María no pudo acabar de oír lo que «No echó de ver el infeliz que á la señora Ana I hija decía:
María la brillaron los ojos de una manera si- | Con gritos espantosos y mesándose los ca- 
niestra, ni que la vieja siguió con la mirada la I bellos, gritaba'

’’lA.ntofiico, hijo de mi vida, eres tú! ¡Per- árenlos pliegues del cinto. I dóñ; yo mismo te he dado muerte! ¡Perdón, 
Salió Ana María del cuarto, y volvió pocos I perdón. Dios mío!

instantes después, diciendo: I
—Ya tiene preparada nuestra cama; es po

bre, pero está blanca como la nieve; acuéstese 
usted y duerma tranquilo, que cuando venga 
mi marido del tr bajo ya nos acomodaremos 
nosotros por aquí.

Obedeció Aritonlo, deseosó de llevar la bro
ma hasta los últimos límites; de ver de cerca 
lo que era la casa de su madre sin que le cono
ciesen, y de saborear la sorpresa que al día si
guiente tendría, al saber qué su huésped era 
nada menos que su Antoñillo. "

Pensando en estas cosas, quedóse Antonio 
profundamente dormido.

Ana María salió al poco rato y llamó á José, 
que jugaba con otros perdidos al mííí, en un 
ventorro próximo.

ála casa María

el «o?—dijo la

puehlp al huós

En una celda del presidio de Alcalá cumple 
condena una pobre loca, que constantemente 
besa y abraza un muñeco formado por una al
mohada y arropado con las mantas.

Cuando alguien entra á verla, dice:
—i Andad despacio! No haced ruido, que se 

puede despertar mi Antonio, que duerme en 
mi cama.

Es Ana María
Guillermo Rangés.

Cuando llegó Antonio á la vivienda de la 
señora Ana María, empezaba á anochecer.

La casa, que era pequeña y de mal aspecto, 
se hallaba situada á espaldas del cementerio.

Por la puerta entreabierta vió Antonio á su 
madre sentada junto á una mesa, echándose 
las cartas ála luz de un eandilde cuatro me
cheros

-¿Qué quieres, Ana? ¿Pa qué me llamas 
cuando estoy j ugando? a los hombres no se 
les molesta cuando están con los hombres.

—No seas arrastrao: ¿pa qué te iba á llamar 
si no.te necesitara? ¡Ha caído un negocio!

—¿Qué dices, mujer?
Y Ana /.ontó ioa&aa oa na UABÍi

un caballero, solo, forastero, con dinero enci
ma, panoli .. y dormido como un bendito en 
la cama matrimonial.

—Hay que quitarle los cuartos—dijo,—y 
echarle á la calle.

—Sí; pa que saiga y hable y mos metan en 
la frenapa ípa la siega.

—¿N J dices que es forastero, y que nadie lo 
ha visto? Pues es preciso que el sujeto no ha
ble, y si tú me ayudas no hablará.

—Hombre, eso es demaslao.
—Pues si no, no hay negocio, y nos queda

mos sin el dinero.
—Eso no.

Así llegaron á la casa. José entró en el cuar
to, en puntillas; Ana le seguía con la luz, y 
cuando el pobre Antonio abrió los ojos, cre
yendo ver cerca del suyo el rostro querido de 
su madre, se encontró con que le apretaban la

El proceso Dreyfus
. ' MUaOMMRBnMt

La audiencia dé ayep
Rennes 2 —Eu la audiencia de hoy, ha- 

bierta á la hora de costumbre, continúa su 
declaración el comandante Hartmann.

La entrada se hace tranquilamente.
La asistencia es relativamente poco nu

merosa.
El exminisrro de la Guerra M. Cavaigaac 

regresó ayer á Re nes.
Corre el rumor de que su regreso obede

ce á su intención de provocar un nuevo in
cidente en la audiencia.

Se cree posible que el veredicto se pro
nuncie el miércoles próximo.

Apenas quedan diez testigos que decía

El general Deloye, interrogado á petición 
de Hartmann, dice que no hizo indagatoria 
respecto á jas filtraciones de documentos 
de ia escuela de Bourges.

Respecto al asunto Dreyfus, solo se hi
cieron investigaciones sobre lo que el acu
sado hubiera podido entregar concerniente 
al obús Robin.

Declara también que Dreyfus no le hizo 
nunca pregunta alguna relativa al obús 
Robin.

A una pregunta del presidente Jouast, 
responde el general Deloye que los docu-

— ai —
quilo en el lago de los leones? Yo soy una criatura débí), 
amasada desangre y lodo, ludibrio de las pasiones, que 
se burlan de mi pretendido saber y me hacen oscilar oo ■ 
mo á la péndula de un reloj.

¿31 el amor es,involuntario, hijo de la sensibilidad que 
yo no me he dado á mí mismo, par qué es un crimen? 
|Abl en los otros: pero en mí, consagrado al altar y á ja 
penitencia, en mi, consagrado al altar y á la penitencia, 
en mí, que me he ligado á Dios con tan solemnes votos, 
en mí es una mancha indeleble que contagia mi alma y 

. labra mi perdiciónn.
¡Oh Dios miol O comunicadme mayores brios, mayor 

pujanza para sostener el combate, ó perdonadme mi fla
queza, esto es, la flaqueza de la especie humana.

Así Orlando cerró poco á poco el oido á la razón, y 
escuchó solamente las palpitaciones y latidos poderosos 
de su interior: ciego, aluncinado, seducido por el pérfido 
fuego de sus sentidos, no pensó ya sino en amar y ser 
amado, no del cielo, que era lo que había prometido en 
el ara, sino de la princesa, que profesaba ten distinta 
creencia, y que por consiguiente estaba destinada al in 
fiemo.

Para dar principio á sus relaciones con Zelaila ideó 
significaíie sus deseos por medio de ios misteriosos em 
blemas de las flores, tan comunes en Oderiente y tan ne 
cesarlos á causa del encierro de las mujeres y de su nin 
fún medio de comunicación.

-i 50 —
No, Dios mió, yo ño puedo más. El dominio que ha to

mado sobre mí esta mujer no es natural: sin duda es un 
hechizo diabólico que le ha facilitado el espíritu malo. He 
peleado con arrojo contra su astucia é infernal poder: 
más conozco al cabo que es inútil la resistencia, y cedo 
y me resigno.

No se me oculta el crimen que cometo, porque aún 
suena en mis oídos el voto que pronuncié de no amar el 
polvo déla tierra: más lo arrancó la inesperiencia, por
que yo no sabía entonces que exktia dentro de mí una 
fuerza superior á mis fuerzas físicas, un estímulo que to

do lo domina, y que se burla de la razon y de los senti
mientos anteriores.

jCómo he poder resistir à este herbor de la sangre, i 
este delirio trenétino, & esta pasión que me lleva arras- 
trando tras, si, tan fácilmente como el viento levanta el 
polvo de la tierra y lo impele en distintas direcciones for- 
mando remolinos?

¿Qué es el hombre cuando lucha con los resortes se
cretos de su propia naturaleza?

Sucumbe, no mi mi voluntad, porque carezco de ella, 
sino mi debilidad, que se ha agotado en la pelea y se ha 
deshecho como la espuma en el agua. ¿Y será en mi un 
delito el no ser más poderoso, el no reunir más grados de 
valor?

¿Quién me los ha dado? ¿Quién los ha medido? ¿Quién 
no desea tener el ánimo imperturbable de Daniel tran»

i
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mentes wneionados en el éordtrsau ?on de 
extraordinaria importancia.

—Cuando leí el iordereau^dice Daloye 
quedé realmente espantado.

Hartmann rectifica la declaración de De 
loye é insiste en que el autor del bordereau 
no conocía los asuntos de artillería.

Dreyfus rectifica la declaración del ge - 
neral Deloye.

Dice que los oficiales que no prestaban 
gu3 servicios en los cuerpos de ejército, no 
asistieron nunca á las escuelas de tiro, ni 
tuvieron cenocimiento ni noticia del Ma- 
nual del Uro.

Hartmann vuelve á hacer uso de la pala 
bra.

Entra en largos y minuciosos detalles 
técnicos para demostrar que el capitán 
Dreyfus no podía conocer lo relativo á las 
formaciones de artillería, ni tampoco el 
'ííanudl de Uro á que se hace referencia en 
el ¿ordereau.

En cambio, afirma, el comandante Ester- 
hazy, durante su estancia en el campamen
to de Chalons, pudo muy bien reunir datos 
y noticias suficientes para redactar sus in 
formaciones sobre la expedición á Mada 
gasear y defensa de las tropas.

Rectifica el general Deloye varios de los 
argumentos expuestos por Hartmann.

Maître Labori pregunta al general Delo 
ye si cree ó no culpable á Dreyfus.

Deloye contesta:

curando al G bitrno cateuí ^ y al Sr Pidal 
en términos durísimos.

Tcata de los sucesos de CasteVón y de la 
persecución de la Iglesia, á ciencia y pa
ciencia del Gobierno.

Unámonos— dice—contra todo el libera
lismo. (Aplausos).

Dícese que en este discurso se obligó al 
8r. Polo Peyrelón á suprimir algunos pá
rrafos.

Burpos 2.—En la sección segunda se han 
discutido esta tarde los medios adecuados 
para que den fruto los congresos católicos. 
La discusión ha sido bastante viva.

Gomo al tratarse d ; elevar un mensaje á

Según confirma el Solelín O^ciai de 
OportOs ayer cenrriervn tres casos de peste 
en aquella capital.

otra Real orden, posterior, con la que se envía 
ró el cuestionario de consultas á los Ayunta
mientos.

5

la reina regente se escucharan algunos ru
mores, el presidente, obispo de Oviedo, pro 
testó de las suspicacias de los congresistas 
y dijo que sólo se trata de la gloria de Dios 
y de la Iglesia, sin mira alguna política, ¡

?

Notas de la Corte
Son Seiasiián —A las seis de la mañana pa

saron por la Concha, cón marcha moderada, los 
destroyers Osado y Andad, con rumbo al Fe
rrol. La familia real presenció la salida desde 
la terraza de Miramar.

El sudexpreso chocó en Dax con un tren de

I ' í -

aunque algunas hojas que clandestinamen
te han circulado supongan lo contrario.

Terminadas las conclusiones el presiden
te despidió á los congresistas, dando vivas 
á la Iglesia y al Corazón de Jesús y mue
ras al liberalis no y á la masonería, gritos 
que fueron contestados con entusiasmo.

Las demás secciones han terminado tran
quilamente sus tareas.

Mañana habrá misa pontifical, sermón 
por el arzobispo de Santiago y última se* 
sión del Congreso, para la aprobación de
las couelu^iüues y de los mensajes.

I Burpos 1 —En el > xpreiío de Francia ha 
I llegado á esta el nuncio de Su Santidad, 

acampañado del obispo da Salamanca, ha 
hiendo sido recibidos por el prelado y las 
autoridades civiles y militares.

i
6

El Consejo de ministros anunciado para el 
lunes, se celebrará por la noche en la Presiden 
cía, con objeto de que pueda descansar de su 
viaje el señor ministro de Gracia y Justicia, 
que llegará en dicho día por la mañana.

£1 martes marchará á San Sebastián el señor 
Silvela y al siguiente día, después de despa
char con la reina, se dirigirá á Cestona.

r
capital, acerca del cual ya ha resuelto la 
autoridad superior.

í Además, el Sr. Santos Eeay, en vista de lo
■ dicho por la prensa acerca dfc que nada había 

resuelto el ministro, porque el exgobernador
; de Badajoz nada había solicitado trató este 
'j punto con el Sr. Dato. Presentará un escrito, 

pidiendo al ministro que resuelva sobre su des- 
. titución.

mercancías. Ignórase detalles. i
Se ha firmado por la reina regente el decreto i 

de indulto de la pena de muerte impuesta á I 
Juan Lozano, uno de los autores del crimen de | 
Jerez. |

El ministro de jornada ha telegrafiado al । 
gobernador de Burgos, pidiéndole noticias fl- I 
dedignas de los debates del Congreso Católi- | 
co, pues no hay squí más referencias que las | 
de la prensa, é interesa saber la verdad de lo 
que ocurre en el mismo, y el acuerdo que ha- ! 
ya recaído en los puntos tratados en su diseur- í

—Yo estoy aquí como táctico y nada 
más. No tengo por qué decir sí creo á Drey 
fus culpoble ó inocente. Lo único que pue 
do decir es que las imposibilidades que del 
conocimiento de esos documentos alega 
Dreyfus, no existen. (Rumores.) Pudo en 
terarse de todo eso en sus conversaciones 
con otros compañeros.

Bennes 2.—El presidente dispone que se
proceda á la lectura de las cartas cambia s M.iAwnei aaama
das entre Gonce y Picquart, respecto á los ®7 ? cavo»
manejos de Bsterbuzy. O/»rto2.-Ayerhubo tres casos, que Ue-

B1 abogado Uborl hace resaltar que I neu entre si estreoba relación. Dos de ellos 
Ganse no habla nunca à Picquart de confe | íu^ron en la calle de Montebello y 
siones de Dreyfus, y que Picquart recuerda | oaisma casa, siendo las personas invadidas 
haber sido enriado à Túnez y la carta ame | fina madre é hija. „ j « t.-

nazadora que recibió de Henry. El tercer caso fuó en la cal e de San Dio
El general Gonse manifiesta que las car una muchacha que había dolido re-

tas dirigidas A Picquart fueran abiertas, petidas veces en la casa de la calle de Mon- j 
por ser necesario conocer la conducta de I 
Henry; I Aspecto de la ciudad,—

Añade que cree que la falsificación de i Los obreros
éste fuese dirigida contra Picquart, sino j , . i
hija del deseo de tener una nueva prueba | Oporto 2.—La ciudad presenta el mismo j 
contra Dreyfus. ! aspecto que ayer. Todos los comercios están |

El general Roget explica que el general I cerrados. . . |
Zurlinden ordenó que se procediese contra । Los consulados y los establecimientos y । 
Picquart, después de haber descubierto las | casas de nacionalidad extranjera, en vista 
raspaduras del telegrama (petit ôleu] , I la situación, han izado los pabellones

El Sr. Lamotte, antiguo ofiéial y compa i respectivos.
ñero de Dreyfus, presta declaración en ia | La gente se aprovisiona de pan de maíz 
cual consigna hallarse persuadido de que 
el acusado no puede ser el autor del borde 
reau.

Se levanta la sesión. 
El lunes continuará la vista. I

La peste en Oporto

j so por el Sr. Brañas. |
ÎEI duque de Tetuán almorzó hoy en Mira- I 

mar. |
La reina regente ha dispensado una acogida 1 

’ muy benévola á los alcaldes de los pueblos de I 
I la ribera del Nervión. i
I San Sebasiiin 2. El primer expreso ha sali- I 
t do de aquí para Madrid con media hora de re- 1 
’ traso y sin el correo extranjero, que no llegó » 
F aún á la frontera. |

Seiaslián 2. -Ei la hoja que ha dado al | 
público el comité socialista f ideral, explican- ! 

f do su desestimiento de celebrar un meeting ' 
I antimonástico, dice: î
I Queremos que suceda en España lo que en 
I Alemania, Inglaterra, Suiza, los Estados Uai- 
i dos y la mayoría de las repúblicas americanas 
( que el Estado salga de la tutela de la Iglesia; 
I que se restablezcan las leyes sobre supresión 
I de las órdenes religiosas como nos proponía- 
I mos pedir en el meeting; que haya másciuda- 
í nos y menos religiosos, más instrucción y me-

Ayer mañana llegó á Madrid en el 
expreso de San Sebastián el ministro de 
Marina, quien poco después avistó al señor 
Silvela en el departamento de Estado, don
de «e ocuparon de asuntos de Marina, ha 
ciendo notar el ministro las malísimas im
presiones que tiene sobre el estado de ést».

También visitaron al presidente del con 
sejo los Sres. Dato y Polavieja quedando 
acordado por todos los ministros residentes 
en Madrid, el celebrar Consejo el lunes por 
la tarde con asistencia del ministro de Gra 
cía y Justicia que llegará de Barcelona el 
próximo lunes.

El martes ó miércoles será cuando salga 
para San Sebastián y Cestona el Sr. Silvela.

Í

Los héroes de Baler

Congreso Católico

y de bacalao.
El problema de los obreros despedidos 

de las fábricas que han tenido que suspen 
der el trabajo, es de solución cada vez más 
difícil. Háblase de arrancharlos en los 
cuarteles.

nos fanatismo, más escuelas y menos conven
tos, más trabajadores y menos holgazanes, 
pues los conventos y los seminarios son los fo
cos de donde sale el espíritu del carlismo.

El documento termina con el siguiente pá
rrafo.

Una disposición en extremo acertada ha 
acordado el slcalde señor marqués de Aguilar 
de Gampóo, disposición que merece toda clase 
de elogios, y que de practicarse en la forma 
que ordena dicha autoridad proporcionará ex
celentes resultados.

i Se refiere á la obligación que impone á to
dos los serenos de pasar lista en las respectivas 
tenencias de alcaldía á la hora de retirarse de

■ las demarcaciones, fijando aquella la de las 
' seis de la mañana.
I A los serenos se les exige den cuenta á los 
Î inspe<’tores de todo cuanto observen en las de- 
j marcaciones.
i De este modo la policía, aunque no guberna 
I ti va, podrá saber cuanto ocurre en Madrid du- 
= rente las madrugadas.
s

¡ El director de Sanidad, el gobernador y 
I el presidente de la Diputación, visitarán 
j esta tarde nuevamenta el hospital situado 
( en el cerro del Pimiento.

Sarcelona 1.—-En el cuarto de banderas del 
regimiento de Navarra se ha celebrado el ban 
quete con que los cuerpos de la guarnición 
han obsequiado al destacamento de Baler.

El local estaba artísticamente adornado con 
ramajes, escudos y trofeos alusivos.

Los oficiales de los regimientos de Navarra 
y Albuera han servido los manjares y bebidas 
á los her ó icos soldados, reinando entre todos 
la mayor expansión.

El coronel Nicolau ha brindado por el desta-

Despachos de Cabo Haitiano comunican 
que se ha constituido un gobierno provisio
nal en la República Dominicana.

El nuevo presidente llegará hoy á Puerto 
i Plata. Eu la capital primeramente citada 
4 inicióse movimiento revolucionario á favor

I camento y por el Rey.
I 11 médico militar Sr. Vigil ha contestado 
I con f rsses de agradecimiento.
3

i de Jiménez. 
»

El capitán BatUe Gabarnés abogó por que

I
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los defensores de Baler, pertenecientes á todos 1 
las regiones de España, propaguen por ellas | 

I el amor á la patria y sean el germen de la re- |

TEMPERATURA
A las ocho de la mañana, 19.
A las doce idem, 24.
A las cuatro de ía tarde, 18.
Máxima, 35.
Mínima, 16.
Barómetro, ^14.
Buen tiempo.

generación nacional. |
_ _ I El Ayuntamiento y el conde de Caspe han |

España 1 Cuando en un punto se declara la I enviado el Champagne y los tabac( s. |
- • La música del regimiento de Navarra ha |

«¡Socialistas, federales, demócratas de toda

peste, la ciencia aconseja anular e'. foco po^ i 
medios enérgicos. Seremos insensatos los que I 
sabiendo donde se halla la base de los sufrí- !
mientos nacionales, no los extirpemos de raíz 
Urge que nos unamos para esta obra redento
ra.»—AymZar.

San Seiasíián 2.—Conóeense detalles del cho 
que de trenes ocurrido en la mañana de hoy 
entre Dáx y Burdeos.

F El sudexpreso llevaba el máximum de velo - 
cldad cuando alcanzó al de mercancías que 
corría con una velocidad de 20 kilómetros por 

i hora, resultando deshechos siete vagones del 
I de mercancías, muerto el guardafreno y herí 
I do el maquinista.

Se trata de prohibir la circulación de ca- | 
millas del servicio sanitario, á fin de que | 
su vista no aumente la depresió i ó la exci- I 
taclón de los ánimos. g

El presidente de la Asociación Comercial, 1 
Sr. Mourau, reunirá á los fabricantes para I 
pedirles que demoren el cierre cuanto pue- } 
dan, con objeto de no agravar la penuria 1 
y la desesperación de los operarios. I

Dimisión del alcalde 1
Oporto 2.—El Ayuntamiento se ha re- 1 

unido para leer la dimisión enviada por el | 
alcalde. j

I Todos los concejales felicitan al Sr. Li
ma Junior por su actitud. |

El salón y los pasillos están llenos.
I Lo está también la plaza de Don Pedro,

Cuarta sesión
Burpos 2.—Preside el cardenal Casca 

jares y se extraña la ausencia del nuncio 
de su santidad.

D. Marcelo Macias lee un discurso pi
diendo el pode? temporal del Papa para que 
éste pueda ser el defensor de los débiles, 
contrariar los gastos militares y establecer 
la tregua de Dios.

Se dan muchos viva al Papa rey.
El obispo de San Luis de Potosí pronun

cia un hermoso discurso saludando á Es-' 
paña.

Dice que la nueva y la vieja España pa 
decieron iguales pesares y deben resucitar 
á un tiempo.

Considera precisa la unión de las que 
fueron colonias de España, para levantar 
la raza latina.

En el Concilio americano se ha tratado 
de la perfecta unión y progreso de los ibe
ros. Nadie ha querido suprimir el patriar
cado de las Indias ni nombrar primado ju
risdiccional.

Tal vez de este Concilio salga, no sólo
la alianza religiosa, sino la política. | á la vista del puerto. No era cierto lo se 

Quizá el siglo XX pueda ver la grandeza J gundo.
de la raza latina. i g^y quien cree que el rey, si viniese,

traería la paz, otros opinan que su presen 
cia sólo serviría para aumentar la irritación 
pública.

Bolit
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amenizado el acto.
Mañana se expedirán las licencias á los in

dividuos de tropa del destacamento.

i t los iísoitas 18 Francia '
Encíclica de León XIII

Soma 2.—El cardenal Rampolla ha dirigido 
instrucciones al nuncio de París con motivo 
de la actitud de la prensa católica nn el asun- 
to Dreyfus. i

Los viajeros del sudexpreso no tuvieron no- i León XIH estima que el lenguaje de la pren- 
vedad. | sa católica es odiosa y censurable.

Estos detallas sou de viajeros procedentes de | Santidad ha celebrado una conferencia 
Francia. I acerca del mismo asunto coa el padre Martín

i La compañía del Midi nada dice, según CuS- | superior de los jesuítas. Teme el Sumo Pontí- 
; tumbre en casos desgraciados. | aqq qq© si Dreyfus es nuevamente condenado
i El sudexpreso formado on Irún salió de aquí | comience una violenta campaña contra las ór-
i para Madrid á las dos de la tarde ó sea con ocho 1 denes religiosas.
I horas de retraso. i Ea vista de esto, el Papa es de ¡parecer que
I --------     I fj-ancés, y sobre todo los jesuítas, de-
I adoptar una actitud prudente y abatener-
I ® I se de todo juicio violento contra el capitán
I - I procesado y sus partidarios.

León XUI ha terminado una notable eucícli-
Ayer mañana ha conferenciado el Sr. minis

I

3

I

I

? , « 1 « J \ ; ca sobre el antisemitismo, pero aun no hatro de 1» atierra con el seBor presidente del
! cumento.Consejo en la secretaría de Estado.

« OtO rxspsToo KSTxaiai

Fin fiorriente... L..... ..
ídem fin, próximo... 
«Sirio F'Ie bO,3M) pts

g, d.« 35.000'
. 00-Ais 

»

ocupada por una inquieta muchedumbre | 
que espera el resultado de la sesión. |

Los concejales han tenido que pedir al |

Después le han visitado también los señore® 
ministros de la Gobernación y de Marina.

- r s A pesar de todo lo que se ha dicho no se cree Ipúblico que se retirase sin alterar el orden. S deseartada la Idea de una crisis antes de dos i
^s diputados por Oporto han telegra- j ^eses, saliendo los Sres. Pola.lej», Durán y 

fiado al rey, suplicándole que venga a la ? gas y Gómez Imáz. Si el Gobierno no se pre- I
ciudad. I sentase á las Cortes, cosa que no puede afir- Iciudad.

Alarma Infundada
Cuenca I.—Desde hace unos dias corren

PrepaPativoSa—No viene el rey marse, ni mucho menos, y en el supuesto de f rumores de haberse presentado una partida 
que el general Azcárraga no quisiera sustituir f-------------- ’------------------------------------- ’

Oporio 2.—Están preparándose las habí 
tacioneg del Palacio Real y ha corrido la 
noticia de que el yate de D. Carlos estaba

à
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El discurso del prelado americano ha si | 
do muy lisonjero para España, entusiasta 1 
y elocuentísimo, habiendo producido el 
mejor efecto.

Todos los prelados le han abrazado.
Los vivas y aclamaciones han sido gene

rales.
Burpos 2.—Léese un discurso del señor 

Cassó, catedrático de Sevilla, sobre el tema 
«El siglo presente ante la religión cató
lica».

El Sr. Polo Peyrolón comienza diciendo 
que la masonería es el enemigo que todos 
deben combatir, y tratará de la historia, 
naturaleza y frutos de la masonería espa 
ñola.

Presenta la lista de todos los maestres 
españoles, y después de nombrar al Sr Zo 
rrilla dice que no puede seguir, pues los de 
más viven aún.

al general Pola vie ja, se cree que podría ir al 
ministerio de la Guerra el general Marín y 
á Marina el general Lazaga; mas hoy por hoy, 
la modificación ministerial no surgirá hasta 
después de abiertas las Cortes. Si surge antes, 
no es fácil que sea entonces cuando abandone

armada por los pueblos de Villalba de la

Hace la historia de la revolución de sep
tiembre y de la pérdida de las colonias, 
aludiendo al párroco de Tondo descubridor 
del Katipunán y asistente al Congreso.

Se le hace salir al medio del salón y se 
le tributa una gran ovación.

Propone el Sr. Polo que se extienda la 
unión antimasónica internacional, porque 
más que los peligros de los masones deben 
preocupar los de los masonizantes que son 
infinitos.

Alude á la cuestión del Sr. Morayta, cea-

3 
I

Sierra, Sotos y Zarzuela.
Decíase por algunos que eran ladrones, 

por otros que carlistas.

I Bmates de Cuba (1880)...........
I hasta ÎC.000 aemli.
I BiUete» de daba (1890)......
1 íd«M hasta 10.660 wt?.
I Ohllgaetons Filipinas 6 0(0.
I idm nota 10.000 pbs. noaals
I Cédalas hipotmifas al á

I AeeiensB Banco de España.
I Cem.® Airead!.* de Tafeaeos,
I S. de eleet. •

OAMSH^

El teniente coronel de la guardia civil 
con f ie'za de dicho Instituto y un teniente I

Vk M VK «A ,.3 yk .3 yi. wk « J a vm» a** X y. S

«4

í el poder el general Pola vieja, el cusí 
i ra que será ministro mientras tenga

Informes llegados de Lisboa dicen que 
el gobierno, además de no acceder á las pe 
ticiones de O porto, considera que las cir < 
cunstancias son poco favorables para el 
viaje del rey.

Por dimisión del Sr. Lima Junior, corres 
ponde la alcaldía al presidente de la Aso 
ciación Comercial y diputado por la ciudad 
Sr. Mourao; pero éste se niega resuelta 
mente á aceptarla.

Ordenes de represión
Ofiorto 2.—El gobernador ha autorizado 

recursos y subvenciones para aliviar la 
crisis obrera.

Las órdenes del gobierno de Lisboa son 
reprimir á viva fuerza cualquier tumulto.

propósito de serlo.

Se h&bía dicho que el ministro de

Î

conside- 
decidido

Fomento
pediría notas taquigráficas de los discursos 

I pronunciados en el Cougreso Católico de Bur- 
' gos por los oradores que sean catedráticos, pa- 
; ra imponer correctivos á los que hubiesen he

cho determinada clase de j uicios y críticas.
'iI

Aun en el caso de que se establezcan 
puestos de desinfección para el tránsito de ‘ 
las mercancías esto tardará ocho dias por •

5 por otro lado, han recorrido detenidamente I 
5 el terreno, sin encontrar rastro de la su !

La noticia no tiene fundamento alguno.
El marqués de Pidal no piensa en semejante 

cosa.

En el Consejo del lunes próximo dará cuenta 
el señor ministro de la Gobernación de la Real 
orden que se propone dictar, relativa á la re • 
forma de la ley provincial vigente.

Dicha Real orden indica ya las líneas gene ■ 
rales que ha de comprender la reforma, y va 
dirigida á los presidentes de las Diputacioneslo menos. , - , ,,

lusístese en que habrá lazareto en Erme t J alcaldes de las capitales, así como á las so- 
í ciedades de alguna importancia que haya en 
■ éstas como círculos industriales y mercanti 
Î les, asociaciones de propietarios, etc-, con ob - 

jeto de oír las diferentes opiniones sobre la re- 
i forma de la ley.

zinde.

Telegrafía el inspector de Sanidad de 
Valencia de Alcántara desmintiendo el 
rumor de que existiera la peste en Albafor, 
pueblo portugués fronterizo.

i El plazo que se dará para contestar es hasta 
1 fin de año.
I En cuanto á la ley municipal, será objeto de

puesta partida, que seguramente no ha ! 
existido. Confírmalo la fuerza que regresa. |

Las autoridades de los pueblos y habi - I 
tantes de ios caseríos de dieha zona, dicen | 
que nada han visto. I

A pesar de todo, hay quien lo cree, sin I 
funda nento para ello. I

Telegrafío por si ahí se da impjríaneia I 
á semejante rumor. ï

Esta población se ve muy animada con I 
motivo de las ferias que principiarán el i 
día 3. I

La comisión que vino á Madrid á gestio
nar el indulto del reo de Valdegrados, se
gún ha manifestado, tiene perdida esperan 
za, pues el Sr. Silvela ha dicho que el Con 
sej o de ministros está completamente resuel to 
á no aconsejar á S. M. el ejercicio de la 
regia prerrogativa en vista de las circuns 
tandas que concurren en el reo.

Este ha sido conducido esta mañana á 
Bribuega.

Se espera fuerza de infantería de la guar 
nicióu de Zaragoza.
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LOS CAETELES
FUNCIONES PARA EL DÍA 8 i

BUEN RETIRO.—A las nueve.—GliUgono- I 
tti. I

Intermedios en el Jardín por la banda del I 
: regimiento del Rey. I
í Entrada, una peseta. i
j APOLO.—A las ocho y tres cuartos.—Las I
I bravias —La luz verde.—E dúo de «La Afri- I 

cana.»—El tambor de granaderos. I
I A las cuatro y media —Las bravias.—El dú S
i de «La Africana.»—El tambor de granaderos | 
I ELDORADO —A las nueve. — El traje de j 
\ boda.—El pobre diablo.—Certámen nacional, l 
I —Instantáneas.
I MARAVILLAS.—A las nueve.-Los presu-
I puestos de Vlllapierde.—Los africanistas.— 1 
I Cambios naturales.—Los presupuestos de VI- j 
t llapierde. |
I A las cinco.—El favorito del mandaría. -Los ) 
I presupuestos de Vlllaverde.—Cambios natura- í 
I les.
I COLON.—A las 5 y 9.—Dos grandes fancio-
Ï nes por la compañía Alegría.—Tomarán parte 
I Mlle, y Mr. Carné, Mr. Marilly y los principa-

? Ayer tarde estuvo en el ministerio de la Jj- I es artistas de la compañía y la pantomima 
hernación el Sr. Santos Ecay, exgobernador de | acuática «La Rosiere» en ia que toma parte un 
Badajoz, á hablar al Sr. Dato aobre el expe- I cuerpo de baile.
diente instruido á los telegrafistas de aquella f Entrada general, >0 cénfiMOf.

I i
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Agua Wgiénica para, teñir el cabello y la barba. La I 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs- ’ 

^gún comprueba su análisis. Destinamos 
.000 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado 

enfermedades del cuero ca 
‘oyendo á «u crecimiento, no mancha la 

piel ni la ropa. Usase con la mano ó espoujita. Precio del 
frasco, 3,50 pesetas.

L principales perfumerías y peluquerías
provincias. Por m.yor encasa del autor, 

M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid.

EXPOKTúCÍÓF A PROVINCIAS

TUns DS 1 LSÓS
Vi ni ÏTâ Esencia de tinta en pasta para escri- 
I lUbJj 1 /1 bir y sellar.—Util por lo limpia y la 

rapidez con que se hace para cuantos escriben, é 
indispensable para cuantos viajan o viven en el 
campo. Se conserva años sin alteración alguna, y 

ai minuto, en la .cantidad que 
se quiera, resultando de gran comodidad y extra
ordinaria economía. J

Su elaboración: esisenciílígima.
Paquete para dos libros, 60 céntimos 

acompaña una instrucción, 
hacerse af pedirlos, en seUos de 15 

céntimos ó libranza del Giro Mútuo

î'
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—MMariiwmiMiiH u lyymrii-1 nsimpiiw • 11 ■■irtwihm—i■■■■ i» w

n rriMCPPin I ^axtiaDaelál.—Monarquía española. Consejo do M nisírnf
w m.-íGhíIIV uuL bUnll.nb{U I Cuerpos Colegisladores. Cuerpo Drploœitico. Consejo de .Ksud<; 

(Baillt-BaiijjkmT i T^bnnapde Onwitas. MinisteripH d© Fomento, LoUerní^pion, Qfg 
^ cia y Justicia, Gqarra^ Hacienda y Marina. Gobierno civil.

® ¿Madrid. Parte descriptiva. Señas de sus habitan- ¿ .
alfabético de ípellido»; por órdep de profesiones, I EL AHDÂRiû DEL CODERS! general de «efias de los habitentes de |

kiadnd, clasificada por órden alfabético de callea y por números. S CBailly-Bailuere)
'■«UTI — __________________________________ *. < Y V

Bl ÀHOÀBIO DEL GOlViERCiO t Mapa» d# U» 49 Provincias de E^pafia, que indican 
¿KirTT* I lo# Ayuntamientos, ferro-carriles, carreteras del Estado y provin-.

(Baillt.Bailxj»»») i eialea, canales, altura de moa^fias, etc. .

Todas las Provincia» de Saptifia, con todos lo# parados iu- I :
uicuÇçs, Ayunteasientos, puebloa agregados, cada uno con la parte |

el anuario bel CDSiáClD” vias de comunicación, carterías/ ferro-car- |
me», fénaa, ^., ate.; penonal oficial, comercio, industria y pro- I (BAi¿tY Bailubrs) i? 

^reaioaes por órden alfab^oe. I

aMUÂRiO DELCOlHERCiOl
(BAILLr-BAnXIXM) I Lo» Aranceles de la Península, expresamente ordenados para 

la publicación.

íi

íi íí
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Americanae y Portugal, 
dato* que para Espafia.

.... .
aas, teda# la» Repúblicas Hispano- 
aaa la miima elaae y abundancia de

ÛÂNUftRlÙ DEL CQiRERCIO
(Bailly.Baillihre)

EL iw&Rîo oa conERcn 
(Sju^bi-Beeuuiuo

S^on-de Mundos «n papel blanco y color, con dos índices • 
í®” . •P®Uido, de anunciantes, y por ôrdçn de

profesiones (pídale tarifa) y una Revista extrj^njera.

Sí ; ®octtpreadid»8 m »1 Arüaric, redactad# en español, francés, ín- 1 EL ANUARIO BEL CSIUEBCIO
■•|.£áÍ±2:i£Í2±______ ___________L(BAHLY.BAIÍfl,EB,).,. , .

I EL ÁNU&RIO DEL CQMERCIO t índice Geogrúüco (papel amarillo) de todos los pueblos, por ór- 1
S (Bailly-BAíMjnwK) 1 ®®“ alfabético. ' S

I * y 6,col.|m;ria6, ta^tóo en 4.*; tiene *
i •• •ncuad'íma en 2, 8 y 4 tetóos, y vale res-
g p##nVaBM«t# 25, 26 y 27 pesetas, franco ©r todá Espaçai

EL «ARIO DEL CDA1SBCI3
(B A Î LLY- Ha irLIKKB) if

E MADE' SADMINISTRADOH;^

OSN ANTONIO GINER

unco años de . - | ^6n de esta oa^ son la economía attios reintegros y a facilidad y
Bido^remiados con la «)iÍSm?vÍ25SJÍ25S?51’?®'*‘^^- “««”« "»-« *
el Correo DE Madrid órgano cental ^®^®’ Proclamando i
de la unión seerSiaL “ mdispensabte.para la propaganda S
misiôiqueTl^naœr se^mpuso°de^er^'L^^^^7®® ÿ perseverante en la I 

director de ¡
«obra razón inteligencia y secretaria! la
tas del Cuerpo, ES ionvemo eníusias-^ ,
constituyéndose un Gonseio rit® firmado por todos, ;
is emprendida. ’^®^auaon que es garantía del éxito en

Lus precios aé nuestro catálogo son los corrientes de las empresas 
que con más economía surten de modelación impresa ál * 

: ' ^os. Bill embargo, en su deseo de favorecer, en todo á la 3 
? arla /esta casa cede á los Sres, Secretarios la comisión 

1 ®® en cuantos pedidos, gandes ó pequeños, le haga 
por !<&§> á lo. Secretarios suscriptores al CONREO p 

mayor fardiiuad esta empresa sirve la modelací ? 
abierta por trimestres á ios que se hallen al corrie lU ©j 

i impresos servidos en anterior, y, á ios. «use ?
’•”,7.7’****»•**••• oumu otro cual Quiera di» «n niooc. 0/ ------77''« el trimestre corresbóndieate.
política, absolutamentecuanto de A. ^STOSS: I SSSl

«Wsre I 
dalle y variada, suficiente á lectura amen&, abun-
si KAs barato de cuantos se pubiiean en Madriï

F6LITZ0Â T'DE-ISfOTïCïâ.*^
Àp&rîe de la Sección Secretan»i »i n * «MliblA» piioamenU su misión de d¿aS

lectura tUa Xo^otro*SSqg?^  ̂ ’ .ônteniendo

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
fesM, uns peseta ai mes. Provincias, CÜ.ATRO pesetas trimestre

SUSCRIPCION COMBINADA 
Ab «bWÁMi SAbÁiUy Ï11

j. pràgîwâ
< .ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL 

la* de Farís y «.;hlea^o

i .1 convenio eoncerU o entre las empresas de estas dos nus 
bdcaciones, en obsequio!^Cuerpo secretarial, podemos ofrecerá s-a-SiAS'K sa tt¿á2ssa¿“ 

vasssxiïK.’ “—““ —s £

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Corrbv dk Madrid 
ero sí recemendamos a nuestros lectores Xa A dmiSmdnXX* 

íic^<comG la mejor de las publicaciones de Administración, munici- 
solo porque con la debida anticipación expone la ^ima de 

tando, cgü ¿os lormularios y ejemplos prácticos, lan disposiciones 
cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 

perjuicio de contestar por carta las urgentes) 
vita el mmen^ gasto que supone la adquisición de obras y manua- 
s « t n mishativos y el peligro de aplicar erróneamente disp^cione» 

fe^reeen a veces como vigentes, aun cuando en
BR3iófed íueroR ya derogadas por otras disposiciones

».

sencillez para llenar los impresos? I , ett.Iin» «el !■•>»»■*<»;«««•»••
Pata îTMT^PûntQ \ « 1 ¿- X A i «ervleled© inepeccloNMímoesitaacíón de la Haciende

qa tiene corresponsales para ía venta en provincias. I pi*¡:lica, que contiene el Reaijdecreto y Reglámento de 31 Agosto de 1893, 1
directamente con el comprador, dejando en beneficio de £ de Mina».—Obra completísima con dos Apéndices, pu*

este ei^ descuento que en otras épocas hacia á los mediadores. | “liados el uno en 10 de Agesto de 182 2 y otro en Septiembre de 1892, 3,50.
.,'«12 — i ^iGtvlbiielGii territorial^, «artilla» y amillar amiento», con Apétídi®

GÀTÀ LtOOQS GUFCATIS 1 ^^«^S^epuembre de 1893 y ley de Presupuesto de 6 de Agoste de ios pro

I ■^aí» de ^eeretario» de Ayuntamiento, con muchos iormuiarí í
i unici- I ®’^P®<itentes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1.893, 3,50.

jCCre» i delSvT^**'*“®*®* algente. (Ultima edición). Con un Apandió» Marx»

" i ©axa y nesjea, 0,75.
I ^*®©©dimlento d» ïa^tecLasiaciones écóqoinico-admi

ADRID. B nisíraüvas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrative 
cuenta | todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 

40 de los f de la Gobernación, 1. -
F tengan I , dol JMA,»<uardo â® eonssum®» de 29 de Sentie,

I notas importantes. (Edición de Julio de 1889^0,50-»
uq dPh»rfin I ^anual de emlsraeloùe». (Edición de Mayo de 1888)z0,75.j 
siempre la I Jurado»., extensamente anotada. (Ediciones de
•lempre ¿a | Mayo y Julio de 188^ Su precio, 1*

S?** *• pre»4a©lôn personal paré ¿bra» pública» y municipale»
■—(Edición de id. id.), 1,50.

*-ioatrat©«^adiB0|ils^«4ratlv©« de lo Ayuntamiento» y Diputación»» 
prowneí«¿«». (Edición de 1887), 1.

lanual de alojamiento» j bagaje». (Idem de Junio de id.), 1,50. 
8wœaial»tr©s aft líjéreát® y déuard&a «Ivftl.—(Idem id,), 1,50.
moiglamento» dea Mejgisibro meroantftft yRo/soe eU Comer :,q, 0,76.

*i»©l©E» d«| !^>|iro^&aoioii forxosto por cama ele utilidad 
publiai.extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 

los actos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,50.
Manna' de reparto» de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 

céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo dé peseta por 
100; y siguen lay de 2,3,4,5,6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi sucesivamente 

■ j ® ^ pesetas y un céntimo; continuando después la»2ï.2§, 30
I di, etc., de enteros, hasta el 99 OiO; todo lo queíaciiitaextraóroiaariaaioíit® 
L confección de dichos repartos y las múltiples operaciones dé intereses® 
I ^®^bión íormuíario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 

debidamente; y además, formulorios de ios estados que han de acompañarse
I a. remitirlos á la Administración Me Contribuciones y Rentas, y extensas 

, ¥ «suplicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las 
■M cuales. ya adjunta una .clave que evita á lavez que ia coulusión

» squivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8.
y medidas, antiguas y métrico decimales dé Cas 

wñ* y de las 49 provincias de España, utilisimo á todas las clases sociales, 
y sauy especialmente A ios Alcaides y Secretarios municipales para la con* 
lección de amiUaramientos, etc.; publicado en Diciembre de 1881,2,59.

Guia t«#rie<»prao«i<m de Contabilidad manicipal y partida dobl», cm® 
contice: un libro diario de intervención con su correspondiente libre 
borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuales 
de comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupueste 
que se inciuye con más de lüO notas aclaratorias de todos ios artículos del 
mismo; cueuuA de caudales y cuenta de contribuciones; un presupueste 
a^icionai; balances, liquidaciones y otros estados gastos 4 ingreses,

P79/* y razv n de / os libros antes citado», etc.ye^ (E«

Ño estando deatiíO de condiciones, los 
'«miañar el impdrl© A cada pedido, des? 
-JóB del 20 ó S§ por 1Ô0.

■'ï&yisBv

wBlÁS, âfiaiWiSÏMTiVâS, fÜÛÀS VlGïHîÎS 
que facilita el «Correo de Madrid»

sue «y^eriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte,

LA ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abuso 
existentes en -los Municipios y proyectos y bases para corregirlos con 
un proyecto de elevación A carrera de dos Secretarios de AyunU« 

el establecimiento ) oficial de un Montepío por 
^®ra. Secretario de Ayuntamiento. Obra que oUúvo 

de Toreno, bajo el patronato de i^,Reai Acada-, 
de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo óósteadá por 

dicha Corporación como segalo al autor, según las basas del eos- 
curso.—Precio, 2)50 pesetas. * hw «iww» coa

'RiCMJTAMIKNTO I REEMPLAZO DEL EJÉRCITO 
’del Exemo. Ayuntamiento 

de Madrid.—’Precio en rústica. 6 pesetas.
ADMiNiSTRACiON 

Ubiô esUdo y remedtos 
:dc& de las Veaer’audas

g
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Romera, éïdiputad^
EL CACIQUISMO, 

SeereUdo de Ayuaiam 
MAnnal del Tíjcabí*-? ® 
Gai», â« Coxisnmos Í35 
Sala de Appe alo# (S,‘ 
SeviipfaxM» Fitfantuaupio 
Gain é® Quinta», ó da 

cione«< <3>uquMd«
fil Libré Asenta»!*» 

edición), 1,50.
,oa»

«%
âU

—Reconocidas causas de su lamen- 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidsdes de Castilla, por D. El¿a 
recio, 5 pesetas.

emporáne» por D. Qao^e Viiadot 
cío, 2*50 pe^to.
pesetas.

50,
ktteléti industrial y de coBuercio, 2.
uto y Reemplazo del Ejército y tripula* 

0(155 edición), con unapéndieeje 1^, 3.
sea Ley Municipal vigente. (Novisissa

El precío de la suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
16 la del Corrbo dk líAbaib; pero suscribiéndose por un año A estai 
dos publicaciones e< > ;ácío será •» pe»««»s amamliee

Es Indispensabfe obtener estas vestidas feacir 4 «or» a' | 
las suscripciones. ™ f

â
audición), eon un apéndice de 1895, i.

, ÎorœularioB muy importantes, 3.
n, Real decreto y Reglamento provisio 
„ ad^ainistración, investigación y ce

'SS^autbiáN ¿mFàaùa Ufes. «uuiOb ua íwu«¡ü
ietck it^cia tn exeele&t^e >a>el de hilo é impresió
K«(4 lo» servieios Ayfi>tMfiíe*to« y JiigMo 

t ><»ides s* dssyaeka A cxrrs^ seg«ido.

I Ajliatúi»toAoi(myC»nUbíUdadd»UiUoi»naad«36i as vub. de 1870, (Edición de 1883), 0,50, ***»#«
s Legísiaciéa d® PrssupaoBtoc y GontabUid&d provinoi&l y maniolDAi i 20 
í la AAiainl»tr»aidn munioip»L~4 tomos en 4.“ pfclonx&J&
, con i .700 formularios, cuya obra »e publicó en el año de 1870, 22,50. *
“ OBRAS LITERARIAS

® Ang»! de ana íaiailu.~Cómedi» dramática en cuatro » sto», verso. 2. 
« Quid pro qB»«.-~"Gomedia en un acto y en verso, i.
i “œi&œsi. “***’•««-*
Î OloioacM , joliu

y Lvmea histórica cont9œporàn.a an varía 1 Sa
A ..««áav y-.» sadeiaaut—Bosquejo» yoUtíco», económico» y »ociaiw,i.

í^hI» de Cédnlae por©
Mooeiene» ¿a toda» clase», . 
fidifieios ÿ solares, con Bxpe 

nal de 34 de Febrero de 1894, p&r* 1® 
branza de los s&ismos, 1.

y tranemisión de bienes, con un extenso repertori» 
alfabético de todas as materias sujetas al imbuesto, 2 * **

3 •/ SttjBafi» ni versal para la eiec ión de diputados á Cortes v Lav 'I líwíorai de 8 de Febrero de 1877 para te adorss/wiotadi, 1. * Î
j * «»®«l«n»« do C»»ee)^e y Dipeteaio» vovi&eialee, ^on arreglo á lal»v í 

i * vigente y reales dor «tos de 6 ie Noviembrode líS ’
I y 24 d^ ^arxo a» í89í, con 36 íormulano» aportantes y división por distri * 
> tos para ¿a» provinóñüe», con ia» van an » introducios por las iava» da s
1 4. M»,0 le 1888J !

i»» pvo-vtaeiaj^ i ienpeeesdn d« rúbhe^

igWffl^ÆSStf’.abcrsSSâ^ ; aaessasastaaSra^^í: ©«W8 ia

to&:^ obra» é cao j

' Û , editada por esta cas^,, no puede ha-w
* 'Tí'spid^ÍviSr- deja en la modelación impfesí^,
l-m pt v. ú«réa¿g Aiiempre acompañados de su mporta«

Í A«» WiSMiôg « ïB^ate, Aw «« $a»u M«da, 4, Ms^
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